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El recorte del 3%: cuando
el ajuste se convierte en

retroceso

Andro Mimica Guerrero

Exseremi de Gobierno

EI anuncio del gobierno de José
Antonio Kast de aplicar un recorte
transversal del 3% al presupuesto
de cada ministerio puede parecer,

a primera vista, una señal de responsabi-
lidad fiscal. En tiempos donde el debate
público exige eficiencia en el uso de los
recursos, la prudencia fiscal es siempre
un valor. Pero la pregunta que debe hacer-
se cualquier país serio no es solo cuánto
se gasta, sino dónde se recorta y con qué
consecuencias.

Un ajuste parejo para todos los ministe-
rios parte de una premisa equivocada: que
todas las áreas del Estado tienen el mismo
margen de reducción sin afectar derechos,
servicios o desarrollo. Y eso simplemente
no es cierto. No es lo mismo recortar re-
cursos en burocracia administrativa que
hacerlo en salud, vivienda, conectividad
o políticas sociales que impactan direc-
tamente la vida de las personas.

Los recortes transversales suelen ser
una señal de falta de priorización política.
Gobernar implica elegir. Significa fortalecer
lo que el país necesita para crecer y corre-
gir lo que no funciona. Cuando se aplica
una tijera pareja, lo que se transmite es
que el Estado se administra como una pla-
nilla de Excel y no como una herramienta
para resolver problemas reales.

En regiones extremas esta lógica pue-
de ser especialmente dañina. Territorios
como la Región de Magallanes, donde el
Estado cumple un rol estratégico en in-
fraestructura, conectividad y presencia
institucional, dependen en gran medida
de la inversión pública. Carreteras, mue-

lles, aeropuertos, viviendas y servicios
básicos no aparecen por generación es-
pontánea; son fruto de decisiones públicas
que buscan equilibrar desigualdades te-
rritoriales históricas.

Un recorte lineal también corre el riesgo
de afectar programas que han demostra-
do impacto en la vida cotidiana: políticas
de apoyo a adultos mayores, programas
de vivienda, inversión en infraestructura
turística o proyectos de desarrollo regio-
nal. Cuando se reduce el presupuesto sin
una evaluación fina, muchas veces lo que
se termina sacrificando es precisamente
aquello que permite que el país avance.

Chile necesita responsabilidad fiscal,
sin duda. Pero responsabilidad fiscal no
es sinónimo de austeridad ciega. La verda-
dera responsabilidad está en gastar mejor,
eliminar ineficiencias y, al mismo tiempo,
proteger la inversión social y productiva
que permite construir un país más justo
y equilibrado.

La discusión de fondo no es contable,
es política. ¿ Queremos un Estado que se
retire progresivamente de las soluciones
o uno que actúe con inteligencia para im-
pulsar desarrollo, equidad territorial y
oportunidades?

Porque al final, detrás de cada pun-
to porcentual del presupuesto, no hay
solo números. Hay hospitales, viviendas,
caminos, programas sociales y oportuni-
dades para miles de familias. Y eso exige
algo más que una tijera pareja: exige vi-
sión de país. Será materia de las nuevas
autoridades regionales explicar cuál será
el recorte real en Magallanes

El legado del naufragio

Manuel José Correa Silva

Economista magallánico

Asolo días del término del gobier-
no de nuestro coterráneo Gabriel
Boric, quiero referirme, y espe-
ro por última vez, a su legado.

Hago la salvedad que mi crítica es política y
pienso que hay que dar vuelta la página de
un ciclo político que finaliza. En cuanto al
ex presidente Gabriel Boric como persona,
le deseo que sea feliz junto a su familia,
porque él ya entiende que la familia es el
pilar de la sociedad donde el ser humano
puede ser pleno. Al menos, la estabilidad
económica la tiene asegurada hasta el fin
de sus días ... y eso ayuda.

Boric, el Frente Amplio y el Partido
Comunista llegaron al poder con el fin
de refundar el país, pero salieron de-
fendiendo la idea que entregan un Chile
"normalizado". Sin duda el país está regre-
sando a la normalidad, pero fue gracias a
la aplastante mayoría de ciudadanos que
rechazó el primer proceso constituyen-
te que obligó a Boric a moderarse y hasta
virar la dirección de sus políticas. En la
entrevista de "Las caras de La Moneda"
lo reconoció.

El gobierno "progresista" quería acabar
con las AFP, pero terminó aumentando en
40% los recursos administrados por estas
y reforzando la capitalización individual.
Quisieron darle autonomía y extender el
Walmapu, pero convirtieron el "estado de ex-
cepción constitucional" en permanente.

Dijeron que iban introducir inesta-
bilidad al sistema y que el crecimiento
económico no era importante, pero ter-
minaron rivalizando con el Banco Central
para establecer el mejor guarismo de cre-
cimiento e inversión. Hasta la ministra
vocera Vallejo le robó cámara al ministro
de hacienda Marcel en dicha tarea.

En Magallanes, a dos días de la elec-
ción presidencial, el mismo Boric anuncia

un gigantesco Plan de Zonas Extremas
por 2,3 billones de pesos distribuidos
en 105 obras. Fotos y mensajes junto
al gobernador, pero la realidad es que
terminado el show, Flies quedó lamen-
tándose por el recorte presupuestario
para el 2026.

Defendieron que son el gobierno que
pausó el crecimiento de la deuda públi-
ca, pero los fondos del litio y urgencia se
hicieron humo, mientras el déficit fiscal
estructural (de largo plazo) representa
unos 133 años del presupuesto del gobier-
no regional de Magallanes. El recordado
comentador deportivo Julio Martínez
hubiera dicho: ¡ Sí señor, como lo oye!
También querían crear la empresa na-
cional del litio, construir baterías en el
norte, etc ... pero terminaron haciendo ne-
gocios con SQM.

Llegaron al poder con el fin de refun-
dar Carabineros de Chile, pero el gobierno
de Boric terminó por aumentar los re-
cursos a las policías, lo cual agradezco.
Dijeron que iban acabar con los privilegios,
pero todos sabemos que los mantuvie-
ron o aumentaron, utilizando el Estado
como botín.

Se autoproclamaron el primer gobierno
feminista y del pueblo. Violación de sub-
alterna, abusos, suicidio de funcionario,
muerte de trabajador en La Moneda y un
largo etcétera es lo que se recuerda junto
al más profundo silencio de las activistas
del feminismo.

Dijeron luchan por la educación gratuita
y de calidad. En realidad, poco y nada me-
joró para los niños y jóvenes de Chile.

Gabriel Boric dijo que se va con las
manos limpias. Lo que sí puedo decir con
certeza es que de las ideas que impulsaron
a Boric a llegar a la presidencia naufraga-
ron igual que su pretendido legado.

Cuando votar redefine las instituciones

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

Las elecciones no son únicamente un conjunto de hechos aislados; son procesos que estable-
cen funciones dentro del sistema político. En otras palabras, más que elegir a un gobierno
en reemplazo de otro, lo que realmente se define son las funciones: la del gobierno que
administra y ejerce el poder, y la de la oposición que fiscaliza y controla.

Por ello, cada elección implica más que un simple relevo: es un cambio de función, de vi-
sión estructural, que puede derivar en transformaciones radicales según quién resulte electo.
Tenemos como ejemplo la llegada del Frente Amplio (FA), que siempre quiso imponer su visión
de la administración. Ahora con Republicanos se espera también un giro drástico en la manera
de ejercer el poder, acorde con los programas de campaña del presidente José Antonio Kast. No
obstante, la verdadera medida del cambio depende de si la ciudadanía percibe que se cumplie-
ron los objetivos planteados, o no.

En cambio, el estructuralismo sostiene que la historia política se explica por el modo en que
las instituciones interactúan y cumplen sus roles. En este marco, los gobiernos se evalúan como
buenos o malos según la eficacia de esas estructuras. El funcionalismo, por su parte, determina la
calidad de la política en función del desempeño institucional: si las estructuras cumplen su labor,
el gobierno puede considerarse eficiente; si fracasan, el resultado es un gobierno deficiente.

Estas visiones teóricas son impersonales, pero aportan una lectura ordenada de la historia
y la política, basada en la institucionalidad y el uso del poder. Max Weber, por ejemplo, anali-
zó los elementos que describen cómo se ejerce el poder, mientras que Joan de Empoli exploró la
relación entre estructuras y grupos de poder. Tras la Segunda Guerra Mundial, muchos historia-

dores europeos adoptaron enfoques funcionalistas para rediseñar fronteras y sistemas políticos,
conscientes de que los nacionalismos y fanatismos del siglo XX habían derivado en conflictos
devastadores.

Es importante subrayar que el funcionalismo y el estructuralismo no son ideologías auto-
ritarias. Son marcos teóricos necesarios y reflexivos, cuyo valor depende de cómo y para qué
se utilicen. En la era mediática actual, estos paradigmas ofrecen herramientas para redefinir
el Estado y la sociedad, complementando y corrigiendo las limitaciones de corrientes como el
positivismo.

Su aporte puede iluminar necesidades políticas y sociales que aún no hemos reconocido, y
brindar respuestas responsables a los desafíos contemporáneos. Nos recuerdan que la calidad
de un gobierno no depende únicamente de sus discursos o promesas, sino de la eficacia con que
las instituciones cumplen sus funciones y de la coherencia con que las estructuras sostienen la
vida democrática.

Hoy, en un mundo atravesado por la inmediatez mediática y por crisis globales que ponen
a prueba la legitimidad de los sistemas políticos, estos enfoques cobran renovada vigencia. Nos
invitan a mirar más allá de los liderazgos individuales y a evaluar la política en su dimensión
estructural: cómo se ejerce el poder, cómo se distribuyen las funciones y cómo se articulan las
instituciones para responder a las necesidades sociales.

Si las estructuras fallan, el gobierno será deficiente, sin importar quién lo encabece. Si fun-
cionan, la política puede convertirse en una herramienta eficaz para transformar la realidad. Esa
es la lección que nos dejan el funcionalismo y el estructuralismo: que la historia y la política no
se explican sólo por los nombres propios, sino por las estructuras que sostienen o debilitan el
ejercicio del poder.

En definitiva, cada proceso electoral reconfigura las instituciones, redistribuye las funcio-
nes y establece nuevas dinámicas entre gobierno y oposición. Esa es la verdadera trascendencia
de votar: no se trata solo de quién ocupa el cargo, sino de cómo se reordena el tablero en el jue-
go del poder.
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